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SINOPSIS 




			 




			Carter Kinsley se crió entre Raptores del Paraíso en una remota isla de Indonesia. Ella es quien mejor conoce a los saurios, alucina al llegar a la reserva que tiene su abuela en Kenia y ver a los majestuosos Estegos. Pero la tensión se desata en cuanto los dos hermanos intentan poner a los Estegos a salvo de los cazadores furtivos y de los buscadores de diamantes sin escrúpulos. 
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			Para Mouse, Bear y Fox 




			 y todas las otras criaturas de mi vida 
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La llegada en barco 




			 




			 ~ la mascota de la nave ~  




			 




			Puerto de Mombasa, Kenia, 1932 




			 




			Carter Kingsley se incorporó de golpe entre una maraña de plumas negras. El Orca estaba anclado donde la Autoridad Portuaria le había indicado: a una cierta distancia de seguridad de la costa. Había sido un impacto sordo en el casco de la embarcación lo que lo despertó bruscamente. Parpadeó varias veces para quitarse el sueño de los ojos y se frotó la nariz. El tiranus dormía a su lado, respirando de manera acompasada. El intenso resplandor naranja del amanecer comenzaba a bañar con sus vetas doradas el pequeño barco de vapor, el cual reposaba en diagonal sobre las aguas. 




			—¡Carter! ¡¿Estás despierto?! —preguntó una voz procedente de la cabina de mando. 




			Wilbur Woods apagó el farol en ese preciso instante. 




			—¡Sí, capitán! —respondió el chico poniéndose en pie de un salto. 




			—Tenemos una visita importante. Pórtate bien, ¿eh? 




			El muchacho lo miró un tanto desconcertado. Las palabras seguían resultándole confusas cuando se hallaban unidas en una oración larga; si entendía lo que se decía en una conversación era, sobre todo, gracias a los gestos y las actitudes y emociones. El capitán señaló a tres hombres, vestidos con uniformes elegantes, que acababan de subir a bordo desde una lancha pequeña, la cual comenzó a golpear de forma rítmica contra el casco del Orca, y le lanzó una mirada signiﬁcativa para advertirle de la gravedad de la situación. A continuación, se deslizó por los rotos escalones de la escalerilla que bajaba hasta la cubierta. 
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			Los tres individuos se quedaron parados un momento observando a Carter; luego, el más alto de ellos lo saludó con la mano y, acto seguido, le entregó al capitán un fajo de papeles. El chico les devolvió el saludo, pero ya nadie pareció hacerle caso. 




			—Buenos días, capitán Woods. Hemos revisado ya la documentación de todos sus pasajeros. Ningún problema. Sin embargo, sí que lo hay con su cargamento. 




			El hombre se desabotonó el bolsillo del pecho de su chaqueta y sacó un pequeño y gastado cuadernillo. Con cierta teatralidad, hojeó las páginas de principio a ﬁn y acabó cerrándolo de golpe. 




			—Este libro es la ley. Me informa de la clase de mercancías que pueden y que no pueden entrar en el puerto de Mombasa. Mi deber como jefe de aduanas es garantizar que dicha reglamentación se cumpla de modo estricto. 




			Woods asintió. 




			—He atracado aquí muchas otra veces, señor... 




			—Es posible que sí... Pero esta es la primera vez que trae consigo un saurio salvaje, capitán. Más en concreto, uno que no tengo en mi lista, y le recuerdo que esta lista es la ley: un tiranus negro ﬂores. 




			—Un tiranus enano negro de la isla de Flores —lo corrigió Wilbur antes de encogerse de hombros—. Bueno, siempre hay una primera ocasión para todo. 




			—Ya lo creo. De hecho, es la primera ocasión en que veo una criatura de este tipo sin estar enjaulado ni encadenado. Existen leyes también con respecto a eso. Y esa es la razón por la que la Autoridad Portuaria del puerto de Mombasa no va a permitir que su nave atraque. ¿Cuántos eran los miembros de su tripulación al iniciar viaje? —preguntó el oﬁcial de aduanas señalando a Carter, el cual, nervioso, dio un paso atrás buscando cobijo en el tiranus durmiente—. ¿Es ese el último que queda? 




			Sus dos acompañantes se echaron a reír. Al cabo de un segundo, se dieron cuenta de que su jefe no hablaba en broma. 




			—Ese es Carter Kingsley. Y el tiranus es suyo —replicó Wilbur. 




			El hombre contempló al chico con desdén antes de responder. 




			—Los tiranus son para los reyes, los emperadores o los dioses inmortales. No para los niños andrajosos, capitán. 




			Woods miró al muchacho y, acto seguido, dijo: 




			—Su libro, señor, la ley, prohíbe la importación de saurios salvajes... Existe una reglamentación al respecto, ¿no es así? 




			—Correcto. 




			—Pues bien, este no es un saurio salvaje —respondió el capitán—. Pertenece a Carter. Es la mascota de la nave. 




			—¿La mascota de la nave? 




			Los dos subalternos volvieron a echarse a reír, y, esta vez sí, su jefe se les unió. 




			—Una mascota es un animalito simpático que corretea a tu alrededor y que va en busca del palito cuando se lo tiras. Esto es un tiranus. Algo no incluido en mi lista. Por lo tanto, queda denegado su acceso al puerto de Mombasa. 




			Carter observó la conversación entre los humanos tratando de descifrar de qué hablaban. Las risas solían signiﬁcar que se hallaban contentos; sin embargo, el capitán no se estaba riendo, lo cual quería decir que algo no iba bien. Como las carcajadas de los hombres de uniforme fueron en aumento, el tiranus abrió los ojos y levantó la cabeza. 




			El jefe de aduanas y sus dos acompañantes se quedaron petriﬁcados al instante. 




			El chico le dio unas suaves palmaditas en el hocico al saurio y le alisó las plumas arrugadas del costado sobre el que había estado recostado. 




			Entonces, Woods agarró un tablón de madera roída que había junto a él (del tamaño, más o menos, de un listón de valla de jardín) y se lo acercó al muchacho. 




			—Tíraselo... —le dijo en voz baja. 




			Carter entendió a la perfección lo que tenía que hacer. Miró a los hombres, los cuales se habían alejado todo lo posible del tiranus (es decir, hasta la misma popa del Orca), se volvió hacia el animal y pegó un silbido. La reacción de la bestia fue instantánea. Se puso de pie haciendo evidente a todos su inmenso volumen, movió el morro de un lado a otro, abrió la boca y comenzó a babear. 




			—Agárrense bien fuerte a lo que puedan... —les advirtió Wilbur al tiempo que les hacía un gesto señalándoles la barandilla del barco y envolviendo él mismo la muñeca en un cabo que colgaba del mástil. 




			A continuación, el chico hizo girar un par de veces en círculo la estaca de madera y la lanzó tan lejos como pudo. Todos siguieron con la vista el arco que describió el objeto por el aire antes de hundirse en el agua con un leve chapoteo. 




			El tiranus miró ﬁjamente cómo el palo volvía a subir hasta la superﬁcie. En ese momento, el chico proﬁrió otro agudo silbido y, como si tuviera muelles en lugar de patas, el saurio pegó un salto desde la cubierta hasta el mar haciendo que la embarcación comenzara a oscilar con violencia de un extremo a otro y los agentes aduaneros cayeran al suelo de bruces. 




			Para cuando el Orca se hubo enderezado y los hombres se hubieron puesto en pie, el animal se hallaba ya nadando de vuelta, con la estaca entre las fauces, igual que un perro que acabara de recuperar su preciado palo de un estanque. Carter se inclinó sobre uno de los costados del barco y tiró con fuerza del palo de madera que la bestia tenía agarrado entre los aﬁlados dientes. 




			—Soltar. 
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			Al instante, la criatura soltó el objeto y el muchacho retrocedió tambaleándose. Los tres individuos uniformados se quedaron boquiabiertos, en estado de shock. 




			El chico le dio unas palmaditas al tiranus y le dijo: 




			—¡Pez! 




			A continuación, el saurio se hundió en el agua y resurgió por el otro costado del barco. 




			—¿Qué está haciendo ahora? —preguntó desconcertado el jefe de aduanas. 




			—Desayunar —respondió el capitán Woods—. Será mejor que se agarren bien esta vez. Siempre que vuelve a subir a bordo se complica la cosa. 




			Los hombres se sujetaron lo mejor que pudieron y contemplaron, con los ojos abiertos como platos, cómo el tiranus nadaba y se hundía de nuevo bajo el casco del Orca. Durante unos segundos, las aguas permanecieron inmóviles. 




			Wilbur fue hasta el gran cabrestante de popa y asió la manivela con fuerza. Carter siguió impertérrito con el brazo levantado hasta que, de repente, el saurio resurgió por la parte trasera de la nave con algo grande en la boca. Entonces, el muchacho bajó la mano de golpe y el capitán comenzó a enrollar el cabrestante. Una plataforma se elevó detrás de la embarcación. Todavía con la captura en la boca, el animal nadó hacia ella y se subió encima. Los agentes aduaneros se aferraron un poco más a la barandilla y observaron sin dar crédito cómo la enorme criatura ascendía del mar y volvía a pisar la cubierta con un ruido sordo. Deseoso de complacer a sus espectadores, la negra bestia bajó el hocico, se acercó al oﬁcial y sus dos subalternos y dejó caer a sus pies la mitad trasera de un gran pez. Los tres individuos uniformados trataron de alejarse de ella muy despacio; sin embargo, la barandilla del barco les cortó el camino a sus espaldas. A continuación, el tiranus dio un paso atrás y procedió a secarse. De la cabeza a la cola, y luego a la inversa, una lluvia de ﬁnas gotas se desprendió de su elegante cuerpo, dibujando en el aire arcos de agua marina. Los hombres no pudieron evitar quedar empapados de arriba abajo por la potente y repentina ducha. 




			Una vez recuperada su silueta original, el saurio miró a Carter, quien le dijo: «Sentar». Al instante, su salvaje mascota se dejó caer sobre el sitio donde se encontraba. 




			El capitán sonrió y le hizo un gesto de aprobación al chico alzando ambos pulgares. 




			—Como les iba diciendo —declaró Woods dirigiéndose a los tres agentes aduaneros, los cuales no dejaban de chorrear agua por todos lados—, esto no es un tiranus salvaje. 




			Acto seguido, miró al chico y, hablando de forma lenta y subrayada para asegurarse de que entendiera la próxima pregunta, añadió: 




			—Carter, ¿cómo se llama tu tiranus? 




			—Buster —contestó el muchacho—. Él, Buster. 




			—Ahí lo tiene —replicó Wilbur—. Su mascota se llama Buster. Confío en que, ahora sí, esté todo en orden y podamos desembarcar... 
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Bienvenidoa la raza humana 




			 




			 ~ todas las cicatrices y marcas ~  




			 




			El director del puerto de Mombasa, igual que cualquier persona de allí que no estuviera sorda, se había enterado del numerito del tiranus antes de que el capitán Wilbur atracara el Orca entre dos grandes buques de carga. Carter había ceñido el cuello del saurio con una soga de fabricación casera para poder bajarlo con seguridad del barco. A ﬁn de cuentas, según las explicaciones de Woods, no debían forzar su suerte y seguir exprimiendo la pequeña laguna legal de la que se habían aprovechado para salirse con la suya. El chico sabía que Buster, a pesar de sus entusiastas travesuras como mascota de la nave, no era un animal en el que se pudiera conﬁar plenamente; en especial con todo el ajetreo y los ruidos extraños de personas y criaturas que había en el muelle. La multitud de espectadores congregada en el lugar los observó con asombro conforme descendían a tierra el enorme saurio, para, a continuación, abrirles paso mientras el muchacho conducía al tiranus hasta un barril de agua. Allí pudo saciar su sed al tiempo que se relamía y movía alegre la cola (acción esta última que obligó a la gente que había alrededor a dispersarse con rapidez para no salir despedida por los aires). Beatrice Kingsley apareció corriendo hacia su hermano pequeño y lo abrazó con fuerza. Su rostro resplandecía de orgullo. 
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			—¡Carter, lo has logrado! ¡Bien hecho! Acabamos de enterarnos de que los agentes de aduanas se han quedado atónitos antes de dejaros atracar. 




			Carter sonrió feliz. 




			—¡Aterrorizados, más bien, por lo que nos han dicho! —añadió Teodore Logan con una sonrisa, apartándose acto seguido de los demás y dejándolos junto al tiranus mientras él subía al Orca y miraba al capitán encogiéndose de hombros—. Lo siento, Wilbur, querían venir todos en persona. No han querido creerme. Ya les dije que el tiranus estaría bien. 




			—¿Tú lo habrías creído? —respondió Woods. 




			—No —admitió él antes de señalar con la cabeza hacia el muelle—. Mira, parece que su señoría ha llegado. 




			Barbara Brownlee hizo girar su sombrilla con un movimiento elegante; en parte para dar un aire de soﬁsticación a la sucia dársena y, en parte, para alejar a la gente de su camino. Entretanto, Teodore estabilizaba la pasarela para que ella accediera a bordo. Bea miró sonriente a su abuela. Su opinión sobre ella había cambiado de manera drástica desde su visita a las islas Aroe. Hasta ese momento, lo normal es que la imagen de su padrino ayudándola a subirse y bajarse de un medio de transporte (sobre todo de los barcos) hubiera hecho que levantara la mirada al cielo con gesto de impaciencia; sin embargo, ahora, la familiar estampa la llenaba de gratitud hacia la mujer que mandaba tanto en su vida como en la de Teodore. Él debió de leerle la mente en ese preciso instante, ya que alzó la vista y le guiñó un ojo de esa forma característica en que acostumbraba a hacerlo. Ella le devolvió la sonrisa. Logan se sentía agradecido de hallarse en disposición de ayudar a Bunty, pese a saber muy bien que estaba a punto de hacer algún comentario aﬁlado de los suyos. 




			En efecto, Bunty, después de escudriñar a Carter con severidad y olfatear un segundo el aire con desaprobación, soltó: 




			—Necesita un buen corte de pelo. ¿Te importa encargarte de ello, Teodore? Hay un barbero aquí, cerca del muelle. 




			Él contempló los largos, espesos y enmarañados cabellos del chico. 




			—Va a ser todo un reto... —murmuró. 




			Habiendo dado ya sus instrucciones, la señora Brownlee tomó la mano de su amigo y permitió que este la ayudara a subir a bordo, donde continuó supervisándolo todo. 




			—Capitán Woods, ya me he encargado de que venga alguien a revisar el Orca —anunció.  




			Desperfectos en la popa, un buen número de tablones agrietados en el suelo, pasamanos abollados, ventanas rotas y arañazos en la pintura eran parte de los daños derivados de haber tenido que hacer aquel largo viaje con el tiranus. El otrora glorioso barco necesitaba de cuidados intensivos y, tal y como Bunty había prometido, le correspondía a ella pagar la factura. 




			—Esta bomba de achique lleva trabajando a toda velocidad desde hace semanas... Me temo que el incidente con el liopleurodon pudo haber abierto un agujero en el casco... —dijo Woods—. Pero no se preocupe, los astilleros del puerto de Mombasa tienen todo lo necesario para dejar el Orca otra vez como nuevo. 




			Bunty le entregó un abultado sobre. 




			—Aquí están los datos de contacto del albergue de la Reserva Brownlee y algo de dinero para cubrir los gastos durante mi ausencia —replicó ella—. Háganos saber cuando esté todo listo de nuevo para nuestra travesía ﬁnal de regreso a Inglaterra. 




			El capitán Woods observó la maltrecha embarcación, la cual no solo parecía sobresalir más por encima del agua sin el desestabilizador peso del tiranus, sino escorarse asimismo de manera peligrosa hacia la línea de ﬂotación. 




			—Puede que tarde algún tiempo —le advirtió él enjugándose el sudor de la frente con la gorra. 




			—No hay problema —respondió Bunty canturreando—. Nosotros también. Nos queda aún un largo camino hasta el albergue. Además, me gustaría pasar una temporada allí. 




			Theodore recogió el equipaje que yacía en cubierta esperando a sus dueños. A diferencia de viajes anteriores, y debido a lo que les había sucedido en las Aroe, esta vez había muchos menos bultos de lo habitual. 




			—Bueno, parece que esto es un adiós por el momento... —se despidió del capitán—. Hasta la próxima, amigo mío. Cuídate mucho. 




			 




			• • • 




			 




			Carter se sentó en la silla. A continuación, el asiento comenzó a elevarse por la acción del mecanismo hidráulico. Fue entonces cuando vio su reﬂejo en el espejo. Tras quedarse contemplándolo durante unos segundos, se volvió hacia Teodore y le sonrió deleitado. Ver su propia imagen así de grande ante sus ojos era algo inusitado para él. 




			El barbero, en cambio, no sonreía. Escrutó de forma dubitativa unos instantes los largos y enmarañados cabellos del chico preguntándose por dónde empezar y miró impotente al adulto. 




			Este se encogió de hombros sintiéndose igual de incapaz ante aquel desafío. A pesar de ello, le preocupaba más la reacción de Bunty en caso de que no le entregara al chico bien adecentado antes de su presentación en sociedad, así que dijo: 




			—Haz lo que puedas. 




			El hombre cogió un peine y comenzó a desenredar con afán el pelo del joven Kingsley. Sin embargo, enseguida se quedó atascado. Después de algunas infructuosas tentativas de sacarlo, el barbero trató de liberarlo cortando con unas tijeras los mechones que lo atrapaban. Probó primero con unas, pero estas no ejercieron impacto alguno en el pelo de Carter. Luego lo intentó con otras, que se rompieron por la mitad, y, mirando a Logan, negó con la cabeza. 




			—Solo hay un modo de hacer esto... —aseguró—.Y es quitándoselo todo. 




			—¿Quitárselo todo? —repitió Teodore preocupado por lo que diría Bunty al ver al muchacho con la cabeza rapada. 




			—No es solo por el pelo, es también por los piojos —añadió el barbero. 




			Teodore suspiró. 




			—Carter... —dijo con tono muy sombrío—…, esto va a ser un gran cambio. 




			El chico lo observó desconcertado y vio cómo el hombre cogía un par de tijeras muy grandes. 




			Alarmado, comenzó a trepar por la silla intentando escabullirse; no obstante, su tutor le posó la mano en el hombro con gesto suave pero ﬁrme. 




			—Confía en mí. Todo va a ir bien. Te lo prometo. 




			Carter vaciló y observó la cara de Logan. A continuación, volvió a sentarse de mala gana. 




			—Buen chico —asintió él. 




			Nada más ponerse el barbero manos a la obra, el muchacho se irguió sobre su asiento y no quitó ojo a su reﬂejo en el espejo. 




			Fue un trabajo largo y difícil, pero finalmente los nudos de cabello apelmazado del chico acabaron esparcidos por el suelo. Su cráneo rapado mostraba todas las cicatrices y marcas antes ocultas, conmovedores recuerdos de su infancia entre los raptores de la jungla de las Aroe. 




			Desde la silla, Carter captó la mirada en el espejo de Teodore mientras este le decía con una amplia sonrisa: 




			—Bienvenido a la raza humana. 
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Algo extraño 




			 




			 ~ un accidente que se veía venir ~  




			 




			De nuevo en la dársena, mientras Bunty aguardaba a la sombra, Teodore pasó una cuerda alrededor del lomo de Buster y ató con fuerza a su espalda el viejo baúl de Grace y Franklin, su propio macuto y la pequeña maleta de Bea. Entretanto, Carter contemplaba con asombro cómo descargaban con una grúa una locomotora de vapor entera y cómo esta era arrastrada con suavidad por dos grandes braquios. A su lado, su hermana examinó su reciente corte de pelo; o más bien, los pelos que le quedaban en la cabeza una vez que el barbero hubo concluido su trabajo, los cuales, la verdad sea dicha, resultaban ser muy pocos. En realidad no le quedaba ni uno. En su lugar, lo único que se veía era..., bueno..., un cráneo afeitado lleno de marcas y cicatrices antiguas. 




			Aunque aquello al chico no parecía importarle demasiado. Toda su atención se encontraba puesta en los saurios. Una expresión fascinada se dibujaba en su rostro conforme las enormes criaturas lidiaban con el tren. Junto a ellos, unos cuantos tricornis de cuernos ﬁnos y un tercer braquiosaurio transportaban unas pesadas cajas de madera. Aquellas bestias eran mucho más grandes que las que había visto en la India unas semanas antes. Las de allí, además, llevaban riendas de colores y tenían el cuerpo pintado con hermosos dibujos; estas, en cambio, estaban atadas con cadenas y cuerdas. 




			Carter aprendía rápido y ya dominaba algunos vocablos, así como el lenguaje corporal de los humanos, algo que la mayoría de la gente daba por hecho. Bea sabía que sería difícil explicarle lo de la locomotora de vapor, pero como más tarde iban a ir a la estación de ferrocarril, pensó que resultaría más fácil que su hermano lo entendiera una vez estuvieran allí. En su lugar, optó por señalarle con el dedo cómo los hombres que montaban a lomos de las gigantescas criaturas (los conductores) las guiaban dirigiéndolas mediante unas largas cañas de bambú que llevaban sujetas a cada hombro. De ellas salían una serie de ﬁnos cordeles que llegaban hasta los frenos del braquio y de los cuales colgaban unas campanillas, cada una de ellas aﬁnada en un tono distinto. 




			—Arriba, abajo, izquierda, derecha, parada, despacio... Cada orden está asociada a una campanilla diferente —le explicó Bea—. Tilín-tilín. 




			Acto seguido, se llevó a la oreja izquierda una pequeña campana imaginaria y la hizo sonar inclinándose en dirección a la izquierda. Después, repitió la misma operación con la oreja derecha y se inclinó en esa dirección. 




			Carter asintió y tocó su propia campanilla imaginaria antes de mirar hacia arriba. A continuación, hizo lo mismo debajo de la barbilla y miró abajo. Un simple tilín-tilín y unos cuantos gestos habían sido suﬁcientes para explicárselo. 




			Ella sabía que los estaban observando. No era de extrañar, al ﬁn y al cabo, que la gente del puerto de Mombasa sintiera curiosidad por ellos. Sin embargo, en su candidez, no podía ser consciente de que alguien conocido los contemplaba también de forma particularmente atenta con los ojos brillantes. Los chismorreos matutinos acerca de los recién llegados se habían extendido con rapidez. Justo el tipo de novedades que aquel hombre del elegante traje blanco había estado esperando. Desde donde él se hallaba, apoyado en la barandilla de cubierta de un gran buque carguero, podía verlos muy bien a todos ellos: la siempre engreída señora Brownlee; Teodore Logan, el eterno benefactor suyo; la mocosa Bea; y el asqueroso niño saurio con su bestia al lado atada con una correa como si fuera su mascota. Todos en la posición perfecta para lo que él quería... Todos excepto sus dos compinches. 
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			—¡Idiotas! —murmuró enojado. 




			Acto seguido, les hizo una seña con la mano. Al principio solo se trató de un gesto discreto para pasar inadvertido, pero al instante se convirtió en una exagerada sucesión de aspavientos con los brazos. Finalmente, consiguió captar su atención. Entonces apuntó con uno de sus rechonchos dedos hacia Bea y sus acompañantes; a continuación, señaló a uno de los braquios y simuló dar un fuerte puñetazo. 




			Los dos secuaces que había abajo, en el muelle, contemplaron las indicaciones de su jefe en la distancia. 




			—Me parece que será mejor que nos pongamos a ello antes de que se cabree más —murmuró uno de los dos. 




			Enseguida, ambos se acercaron de forma sigilosa hasta el braquiosaurio más cercano, el cual se encontraba descargando unas cajas, y subieron por la escalerilla que la gran criatura llevaba adherida a una pata. Cuando se hubieron encaramado a su lomo, se acercaron por la espalda hasta el conductor. Uno de ellos sacó una porra y le pegó en la cabeza dejándolo K.O. en el acto. Después, le dio un rápido empujón al hombre y este cayó inconsciente del animal golpeándose contra el suelo con un ruido sordo. 




			Carter y Buster se volvieron a la vez. 




			Igual que algunos objetos como los sacos, las cajas y las maletas producen un sonido distintivo al caer al suelo de golpe, lo mismo ocurre con un cuerpo humano. El chico no pudo distinguir el lugar de procedencia de aquel ruido; a pesar de ello, se ﬁjó en que algo extraño había captado también el interés de su tiranus. El saurio miró alrededor, sus fosas nasales temblaban de un modo inquieto. 




			Tapándose los ojos para que no lo deslumbrara la luz, el muchacho vislumbró la silueta de un individuo vestido de blanco en la cubierta de un buque de carga justo enfrente. Estaba de pie, recortado sobre el brillante sol de la mañana, el cual aumentaba de tamaño minuto a minuto. Parecía estar observándolo directamente a él. Había algo extraño y familiar en ese hombre, en su postura (puede que fuera por culpa de aquel resplandor que lo cegaba), pero no pudo identiﬁcar con claridad de qué se trataba. 




			Tilín-tilín, tilín, tilín, tin-tin, tin-tin. 




			Bea levantó la vista de nuevo hacia el braquio que había cerca de ellos, el cual tenía ahora dos conductores encargados de las campanillas de mando. 
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			—¡Carter! ¡Buster! Venga, nos vamos... —dijo tirando del brazo del chico. Sin embargo, su hermano no se movió lo más mínimo. Sus ojos seguían clavados en aquella ﬁgura a contraluz. 




			—No es de buena educación quedarse mirando a la gente, Carter. Vamos, es hora de irnos. 




			El muchacho echó una última ojeada al hombre del traje blanco. Desde luego, había algo que le resultaba familiar en él, así que, antes de salir detrás de su hermana, alzó el brazo y le dedicó un leve saludo con la mano. 




			Buster también se lo tomó con calma antes de moverse. Teodore trató de hacer que se diera la vuelta; no obstante, el cuello del tiranus continuaba estirado y el animal olfateaba el aire con sus grandes fosas nasales. 




			—Lo más probable es que alguien esté descargando un cargamento de pesca —dijo gruñendo—. Venga, Buster. Deja de pensar por una vez en tu próximo almuerzo. 




			Por ﬁn, logró tirar de él, aunque, al hacerlo, le dio un codazo involuntario a Bunty, y a esta se le cayó la sombrilla. En cuanto se agachó para recogerla, el enorme saurio aplastó el objeto contra el pavimento. 




			—¡Muévete, pedazo de imbécil! —exclamó ella intentando mover la pesada pata del tiranus. 




			Pero Buster se encontraba inquieto por algo, pues no dejaba de pegar respingos de un lado a otro. En uno de estos, empujó también a la señora Brownlee haciéndole perder el equilibrio y caer al suelo. Al cabo de un par de segundos, apoyándose en una de las cuerdas del enano negro, se agarró y se volvió a incorporar. 




			—Tranquilo, Buster —dijo Teodore tratando sin éxito de calmar al animal y percatándose de que la enorme bestia se estaba alterando tanto que no podría sujetarla durante mucho tiempo—. ¡Carter! 




			En ese momento, una sombra sobrevoló por encima de Bea obligándola a alzar la mirada. 




			El braquio que pasaba junto a ellos acababa de virar de repente hacia la izquierda; después, dio un par de pasos a la derecha tambaleándose. Unas correas sueltas se balanceaban de un lado a otro debajo de su cabeza como un péndulo. Uno de los grandes contenedores de madera que llevaba el animal en un costado pareció comenzar a oscilar y emitió un estridente crujido. De repente, nada más ver cómo empezaban a ceder las barras metálicas que sujetaban la pesada carga al lomo del saurio, Carter soltó un agudo silbido de alarma. 
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			El tiranus reaccionó de inmediato saltando hacia un lado y arrastrando consigo a Bunty y a Teodore. El embalaje de madera se estrelló contra el suelo, reventando con violencia en un sinfín de astillas y latas de paté de cangrejo. 




			El chico y su hermana se pusieron con rapidez a cubierto. El braquiosaurio, por su parte, continuó avanzando a trompicones por el muelle, tirando de forma errática de los restos del contenedor y derramando aún más su contenido por doquier. 




			Bea fue la primera en levantarse de un salto; su padrino se hallaba enredado en la cuerda del animal, pero ileso; y la señora Brownlee se quedó tirada en el suelo bastante aturdida. 




			—Caramba... Eso sí que ha sido un accidente que se veía venir. No me lo puedo creer. ¿A quién se le ocurre dejar que dos aﬁcionados conduzcan un braquio en un muelle con tanto ajetreo? —dijo palpándose a sí misma y reparando con rapidez en que acababa de hablar igual que su abuela. 




			Entonces, Carter pegó un pequeño tirón de la manga de su hermana y señaló el cuerpo de una persona tirada en el suelo. La joven Kingsley observó al hombre inconsciente y luego a ambos esbirros, que en ese instante desmontaban del tambaleante braquiosaurio. 




			—¡Un momento! ¡No van de uniforme! —exclamó. 




			Los dos secuaces se alejaron a toda velocidad. El chico se volvió con rapidez para mirar al hombre del traje blanco, pero este había desaparecido. 




			El braquio, sin nadie ya que lo controlara, se hallaba inmerso en una gran confusión. El sonido de las campanillas sonando sin parar a su alrededor hizo que se apoderara de él un pánico desenfrenado. Bea se fijó en que estaba a punto de aplastar con unas de sus enormes patas al conductor inconsciente y se lanzó en su ayuda, logrando arrastrar al hombre y ponerlo a salvo justo antes de que el peso de la criatura se desplomara sobre él. 




			En ese momento, uno de los estibadores que había en el muelle llegó corriendo hasta la pata trasera del braquio y comenzó a subir por la escalerilla; sin embargo, el saurio pegó una sacudida y se lo quitó de encima lanzándolo despedido varios metros. Otro logró escalar hasta la mitad e intentó cortar el cordel rojo que se extendía, a modo de dispositivo de parada de emergencia, desde la base de la cola del animal hasta su coronilla; no obstante, un tercer tirón del braquiosaurio lo hizo precipitarse al vacío. 




			Tanto Bea como Carter se percataron de que los hombres habían intentado alcanzar el cordón rojo; pero ahora ningún otro operario del lugar parecía atreverse a acercarse a la criatura. Las cuerdas y cabrestantes seguían uniendo a la enloquecida bestia con los restos del contenedor destrozado, y cada vez que sacudía la cabeza, estos barrían con violencia todo lo que encontraban a su paso. 




			El chico decidió entrar en acción y corrió hacia el saurio. Al cabo de unos segundos se hallaba subido a su lomo. Echó mano de una de las garras de raptor que llevaba prendidas a la cintura y cortó con ella el cordel rojo. Aquello silenció de inmediato el tintineo de las campanillas que habían estado sacando de quicio al braquiosaurio. Acto seguido, el chico trepó hasta el descomunal cuello del animal, semejante a un tronco de árbol, y le dio un par de palmaditas tranquilizadoras. Al ﬁjarse en que, por ﬁn, se había hecho el silencio, el animal se estaba calmando con rapidez. Carter podía sentir cómo el formidable latido del corazón de la bestia iba apaciguándose. 




			Después, bajó la vista. Los aparejos y cuerdas seguían enganchados a la criatura, así que subió por la escalerilla de la parte posterior del cuello del saurio y, a mitad de camino, se ﬁjó en que tenía el arnés retorcido. El muchacho miró de nuevo hacia abajo y, antes de liberarlo de sus correas, se aseguró de que Bea se hallaba a salvo y no se encontraba por ahí en medio. 




			Una vez el braquio se hubo calmado y el peligro desaparecido, la gente de los alrededores salió de su escondite. El director del puerto de Mombasa fue el primero en hacer acto de presencia. 




			—¡Ya sabía yo que no tenía que haber dejado que ningún tiranus desembarcara en mi muelle! ¡Mirad lo que ha hecho! ¡Asustar a uno de mis braquios y causar todo este lío! —gritó con enojo antes de dirigirse a Carter—. ¡Y tú, niño apestoso e infecto! ¡¿Qué haces encima de uno de mis saurios?! ¡Baja ahora mismo! ¡BÁJATE! 




			Antes siquiera de que nadie tuviera tiempo de razonar con el colérico hombre (el cual pateaba una y otra vez el suelo preso de la ira), este pisó algo del interior de una de las cajas astilladas. Retrocediendo dolorido y maldiciendo a pleno pulmón, el director del puerto resbaló entonces por culpa de una lata de paté de cangrejo y, tambaleándose hasta el extremo de la dársena, cayó directamente sobre las sucias aguas de la sentina de un bote de carga que había anclado a pocos metros. 
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			Dos estibadores acudieron en ayuda del ya consciente, aunque todavía mareado, conductor. Carter se deslizó hacia abajo por el cuello de su montura y luego descendió con rapidez por la escalerilla trasera y le dio una palmadita cariñosa al saurio. Por último, se escabulló a toda velocidad antes de que el enojado representante de la Autoridad Portuaria subiera de nuevo al muelle. 




			—Bien, vamos a ver la que armamos ahora en la estación de tren... —murmuró Teodore al tiempo que se enganchaba al brazo de Bunty y se alejaba con paso ﬁrme de aquella escena caótica. 




			 




			• • • 




			 




			El individuo del traje blanco bajó por la pasarela y fue derecho hasta los dos hombres que se hallaban escondidos detrás de unos depósitos de carga. 




			—Bien hecho el trabajo, ¿eh, jefe? —dijo uno de ellos sonriendo. 




			—¿Ah, sí? ¿Y qué trabajo era ese? No recuerdo haberte ordenado que casi los mataras. 




			—Pero, jefe, ¿alguna vez ha conducido un braquio? —respondió el otro a la defensiva—. No es nada fácil. No hay instrucciones, solo un montón de cuerdas y cordeles de los que hay que estar tirando. Yo creo que lo hicimos bastante bien. 




			—¿En serio? ¿Eso es lo que crees? —replicó el tipo de blanco mientras se abría la chaqueta y les mostraba su letal aguijón—. Ash, Bishop... ¡Debería haberos dejado atrás con los demás y que os pudrierais! Sois un lastre para mí. ¡Dadme una razón por la que no debiera colgaros de los párpados y dejaros secar al sol! 




			Dicho esto, Christian Hayter sacó su mortífera arma y comenzó a blandirla de forma amenazante. 




			Alarmados, ambos hombres pegaron un brinco hacia atrás un segundo antes de que el aguijón se estrellara contra un barril y el agua que había en su interior empezara a brotar a borbotones, empapándolos de arriba abajo. 




			—¡La próxima...! —gruñó él de manera intimidatoria. 
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Estación de ferrocarril 




			
de Mombasa 




			 




			 ~ otro problema por el que hay que pagar ~  




			 




			La estación de ferrocarril estaba a poca distancia del puerto. La línea que iba desde Mombasa al lago Victoria se extendía por todo el corazón del este de África y constituía la forma más rápida de hacer el largo trayecto hasta Nairobi. Desde allí irían por carretera hasta la Reserva Brownlee. 




			Los dos chicos se quedaron fuera del despacho de billetes con Buster mientras Bunty y Teodore se encargaban de los preparativos para el viaje. Bea ya había estado en aquel lugar antes cuando era niña, y recordaba con claridad los olores y los sonidos, así como lo maravilloso del aire fresco y los paisajes abiertos que podían contemplarse desde la ventanilla del tren. De hecho, eso resultaba ser precisamente lo que compensaba tan interminable periplo. Carter contempló con asombro el leviatán metálico cubierto de humo en una de las vías. Su hermana, por su parte, lo observó durante unos instantes, pudiendo casi oír cómo su cerebro hacía un esfuerzo ímprobo por descifrarlo todo. 
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			Allí estaba él, un chaval de once años, viendo por primera vez en su vida un tren. 




			—Si las cosas hubieran sido un poco diferentes —dijo ella con tristeza—, habrías podido tener tu propio tren de juguete. Te imagino abriéndolo por tu sexto cumpleaños y teniéndolo todo montado para la hora de comer. Cómo te habrían regañado por escaparte de tu cuarto, demasiado nervioso para poder dormir, y bajar la escalera para jugar con él. 




			Una cierta melancolía se apoderó de ella al pensar en todos los años que se había perdido de su hermano. 




			Dentro del despacho de billetes, Bunty y Teodore se hallaban abrumados por la cantidad de normas, reglamentos e inevitables complicaciones que implicaba organizar el transporte de una criatura viva como Buster. 




			—Las reglas son las reglas... Aunque siempre se pueden crear unas nuevas. Por supuesto, por una módica cantidad adicional —aﬁrmó el jefe de estación dándose cuenta de la oportunidad que se le presentaba de obtener un pequeño extra en su paga mensual. 




			Al cabo de unos momentos, les fue expedido un permiso de viaje, escrito a mano con diligencia, el cual pasó, de repente, a costar el doble de lo acordado en cuanto el hombre salió de la oﬁcina y vio las características del tiranus en cuestión y cómo este se hallaba sujeto tan solo por una cuerda que agarraba un niño pequeño con la cabeza rapada. 




			Otro problema surgió cuando el único vagón de transporte de animales disponible resultó tener ya dos alosaurios en su interior. Tras una interminable e infructuosa discusión con el más que antipático propietario de ambas criaturas, Bunty acabó rindiéndose, y para resolver el asunto de una vez por todas, se ofreció a comprárselos a un precio desorbitado. 




			—Siempre hay sitio para unos cuantos más en el albergue —concluyó Teodore—. Además, lo más probable es que los hayamos salvado de un triste ﬁnal. A juzgar por sus dientes mal alineados, son endogámicos. Sospecho que su destino era la trastienda de una carnicería. 




			 




			• • • 




			 




			La multitud de curiosos le facilitó las cosas a Christian Hayter a la hora de encontrarlos; sin embargo, le impidió hacer cosa alguna al respecto, obligándolo a tener que quedarse a la sombra de una caseta de chapa ondulada cerca de la caldera y escuchar a escondidas desde ahí la conversación de los chicos sin ser visto. Su ocasión habría de esperar. 




			 




			• • • 




			 




			Orientado a sotavento, Carter se quedó petriﬁcado nada más distinguir un olor que pasó ﬂotando a su lado. Aunque tampoco podía estar seguro al ciento por ciento de si era lo que él pensaba, ya que una embriagadora amalgama de aromas se extendía por toda la estación: vendedores de comida, cabezas de ganado exóticas y muy poco corrientes, humos, vapores y cantidad de personas acaloradas y sudorosas; olores todos ellos nuevos para su nariz que, sin embargo, no consiguieron aplacar ese otro hedor que tan familiar le resultaba. Por mucho que el traje y el sombrero blanco de Hayter disimularan su apariencia, su fragancia corporal resultaba inconfundible. 




			—¿Estás bien, Carter? Parece como si hubieras visto un fantasma —dijo Bea. 




			El chico pareció desconcertado. 




			—¿Fantasma? 




			Ella sonrió. 




			—Lo siento. «Ver un fantasma» es una expresión. Como si hubieras visto algo malo —le explicó su hermana al tiempo que arrugaba la frente para hacerle entender mejor la palabra «malo». 




			Carter asintió. 




			—Malo. Huele mal —contestó él arrugando la nariz tratando de aclararle que había olido algo fuerte y fétido en el aire—. Fantasma malo. Hombre malo. Aquí. 




			Acto seguido, el muchacho miró a su alrededor. 




			Bea se echó a reír. 




			—¿Hombre malo...? ¿Hayter? —preguntó ella—. ¿Aquí? ¡Imposible! Además, dudo que el señor Hayter sea la única persona en el mundo que tenga un olor corporal profundamente desagradable. 




			Oculto entre las sombras, Hayter se abrazó a sí mismo mientras escuchaba a escondidas. 




			—Te voy a dar yo a ti olor corporal profundamente desagradable... —gruñó. 




			—No es culpa suya —murmuró Ash—. Treinta días a la deriva en un bote pesquero hacen que cualquiera acabe apestando. 




			—¡Cállate! —le espetó su jefe—. Bishop, ¿habéis averiguado adónde se dirigen? 




			Su acólito sonrió y sacó tres billetes de tren. 




			—Ya lo creo que sí. 




			—Bien —respondió Hayter cogiendo los billetes—. 




			Entonces, venga, subamos al tren. 
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